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NUESTRO CERTAMEN. 


Bellisimo, pintoresco, encantador es el paisaje que 
presentan los campos de la Exposición, visitados 
constantemente por un considerable número de perso- 
nas que dan animación, vida y atractivo á aquellos 
lugares donde lucen á porfía los focos de luz, entre el 
verde follage. Carruajes, trenes, bisicletas é innume- 
rables parejas, transitan hasta altas horas de la noche 
por aquellos parajes, que enbellece aún más el lumi- 
noso faro del universo en nuestras esplendentes no- 
ches primaverales. 

Parece que el movimiento del progreso ha desper- 
tado % nuestra sociedad llevándola á aquellos campos 
donde el trabajo y la actividad, luchan á porfía en la 
lid del progreso, por despertar el entusiasmo, estimu- 
lando 4 los honrados hijos del traba 4 presentar las 
obras de su ingenio, el fruto de su laboriosidad y de 
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su inteligencia, para que el público las admire, las 
aplauda y le rinda su homenage al artista, al obrero, 
al fabricante, al maestro, á todos aquéllos que han 
contribuido con su óbolo, á ocupar las extensas y her- 
mosas galerías del salón principal, donde tanto hay 
que admirar. 

La instalación de Costa Rica, llena de arte y de 
eracia en el conjunto que presenta, no es menos atrac- 
tiva por la perfección de sus obras que por la amable 
_ condescendencia y fina galantería de sus represen- 
“Nantes, que permite apreciar mejor los detalles de sus 
artisticos trabajos. 

California está elegantemente representada y ocu- 
pan la parte principal del centro sus preciosos kios- 
kos, llenos de vista y de gracia lo mismo que la Ofici- 
na de los representantes: la portada de esta instalación 
es una muestra de elegancia y buen gusto. 

Los Señores Sierra y Compañía han presentado los 
distintos ramos de su industria, elegante y graciosa- 
mente, rivalizando con las mejores instalaciones por 
el gusto y la gracia de la perspectiva. 

Los tejidos de nuestros indígenas, llaman la aten- 
ción por su finura y vivos matices, así como los de 
jarcia y ramo. 

Los trabajos en barro de la fábrica “El Gallito” los 
de mármol, de cemento «. &. nos hacen esperar que 
este certamen sea de gran provecho para nuestros 


obreros, por que los que tenemos á la vista, revelan 
su inteligencia. 


Un hermoso arco, sostenido por una columna, nos 
presenta las distintas clases de maderas de nuestros 
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bosques, y una preciosa gruta nos manifiesta la 
diversidad de piedras en que abunda nuestro sue- 
suelo, y en seguida se admira una graciosa fuente, 
artísticamente construída de cemento, más allá hacia 
el sur, está la instalación de la Escuela de Artes y 
Oficios de Varones, donde luce un hermoso cuadro 
cuyo mérito no lo quita la autigúedad, con la inscrip- 
ción siguiente: “En la virtud y el trabajo, halla;eis 


79) 


la felicidad.” Allí se admiran preciosos trabajos de 
ebanistería entre los que llama la atención un apara- 
dor artísticamente trabajado, tejidos y otras obras de 
arte de los distintos talleres de ese importante plantel. 

En los trabajos de las escuelas, se admira la dedica- 
ción, el arte y la perfección de algunas obras que po- 
nen de manifiesto el empeño con que las maestras han 
contribuido al certamen. 

Entre las bellas artes se admiran bellísimos cua- 
dros de medio relieve, por el Presbítero señor Esco- 
bar; primorosos paisajes dirigidos por don Domingo 
Penedo, cuadros magníficos que atraen la admiración 
de los espectadores. 


Felicitamos al Señor Presidente de la República 
por el exito alcanzado en la Exposición, y aunque no 
podemos hacer una reseña detallada de todos los dis- 
tintos ramos de la industria ó de las artes, enviamos 
nueşras felicitaciones á aquéllos que hemos podido 
visitar como el Pabellón de Telégrafos y Teléfonos, el 
de la Iglesia, el de la Escuela Politécnica y el de Co- 
rreos. 


En nuestro próximo número daremos más extensos 


detalles. 
R. DEL ÁGUILA. 
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BREVES LECCIONES GRAMATICALES. 


(Dedicadas á mi apreciable ex-alumna la señorita profesora Con- 
cepción Mancilla B.) 


SUBRÁYENSE LAS VOCES HOMÓNIMAS Y HOMÓFONAS. 


Señorita Luz Vela, cóbre Ud. el importe de la vela 
ue guarda en su velador con velo, la niñita Cruz Me- 
dina, que para mejor prueba la tiene sobre palmatoria 
de bre, yó á mi vez cobré el velo de punto que me hi- 
cieron perder en los fuegos del Domingo. 

¿Conoce Ud. á Domingo Reyes hijito de Dolores 
Guerra? ¡ah chico para dar y hacer guerra á sus gentes. 

Analice Rosita las anteriores frases.—Rosita, está 
bien., comienzo: Luz es un nombre sustantivo propio 
de persona, puesto que se conoce con apellido Vela 
de lo contrario sería sustantivo común. En el pre- 
sente caso es femenino, porque se trata de una Srita. 6 
Sra., que es igual el género, aquí es singular porque 
se habla de una sola, y si fuese plural se pondría c, en 
vez de z, luces. 

Hablando en sentido figurado, Ó sea metafórica- 
mente, se llama luz á una persona que alegra y guía 
nuestra vida, “Luz de mi existencia,” dicha frase 
vendría 4 ser sustantiva abstracta. Se escribe en 
el caso presente con letra mayúscula, porque es nom- 
bre de persona.—La palabra Vela, aquí hace el oficio 
de sustantivo propio, es una voz homófona porque 
ésta misma palabra, tiene acepciones distintas, por 
ejemplo: — vela de cera 6 vela del verbo velar, sinóni- 
mo de vigilia. 

Cobre: conocemos un mineral con este nombre, y 
se distingue de la inflección del verbo cobrar en que 
la primera, lleva acento en la ó. 

Importe: esta palabra homófona, quiere decir aquí, 
el valor 6 el costo de la vela, en contrario, indicaría 
una acción que se conoce como el subjuntivo de im- 
portar, 6 sea la introducción de objetos del exterior al 
interior, su contrario es exportación. 
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Niñita: sustantivo común, femenino, singular, dimi- 
nutivo, derívase de niñez. 

Cruz: Aquí es sustantivo propio de persona.—Es 
voz homófona pues se conoce con el nombre de Cruz, 
el signo de la redención; metafóricamente decimos: es 
mi cruz, tal pena...También hay apellido así; Medina 
es nombre propio, de persona y fawilia. Hay una 
ciudad que lleva este mismo nombre; llamada tam- 


bién, Ciudad del Profeta, y si no recuerdo mal, es e4. 


donde se conservan los restos del profeta Mahoma jue 

como se sabe, nació en la Meca, hacia el año de 571. 
Fundó el ene Murió en 632, en la ciudad 
de Medina, después de haber resistido á 10,000 ju- 
díos; (Que, está haciendo el oficio de conjunción 
copulativa Ó de unión; para, es una preposición, 
en otro caso sería el imperativo del verbo parar, 
pero entonces llevaba acento en la primera sílaba; 
mejor: es un adverbio de comparación, pero en 
este caso que está escrito es adjetivo. Prueba, es 
como si dijéramos señal; cuando se dice, prueba 
mi fuerza, por ejemplo: es imperativo del ver- 
bo probar. Esta palabra da origen á las demás de 
esta familia, aprueba 6 desaprueba, reprobado ré- 
probo, etc, etc. La, es el adjetivo que conocemos con 
el nombre de artículo, porque califica el género de la 
siguiente palabra, también es homófona, pues, hay una 
nota musical que se llama así. Tiene, es una infle- 
xión del verbo tener, la 3? persona del singular, del 
presente de indicativo. Sobre, aparece aquí como ad- 
verbio de lugar; hay también otras voces que indican 
distinta acepción, como sobres 6 cubiertas de papel; 
sobre, es una palabra simple que puede componerse 
con muchas de distinto sentido, y forman una sóla, 
ejemplo: sobre mesa, sobretodo, sobrehueso, etc. 


Yo—pronombre personal indica primera persona, 
no admite plural, ni se acentúa.— 4, preposición; mi, 
terminal; vez, sinónimo de “en mi lugar, en caso mío 
etc. También hay una inflexión del verbo ver, se- 
gunda persona singular del presente de indicativo; 
Velo, sustantivo común á todos los velos, una tela de 


J 
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punto. En otro caso sería primera persona singular 
del presente de indicativo del verbo velar. 


De—es una preposición, y hay otro dé acentuado 
que es inflexión del verbo dar, primera persona del 
presente de subjuntivo, caso ablativo. 


Punto—sustantivo común, es una tela fina, trans- 
parente; hay otra cosa que llamamos punto, en orto- 
erafía, el que finaliza una frase; cierta delicadeza en 
‘os manejos, indícase con esa palabra “punto.” Cier- 
ta¡lase de mieles se les da punto, ete, etc. Que, pro- 
nombre relativo, pues hace relación entre dos concep- 
tos. Hicieron, 3? persona del plural, del pretérito per- 
fecto de indicativo del verbo hacer. 

Perder, —infinitivo; en, preposición, caso ablativo; 
los, artículo 6 adjetivo plural; fuegos, voz que tiene 
varias acepciones; aqui indica unas distracciones, de 
pirotécnica. 


Domingo.—voz homónima, aquí señala nombre co- 
mún de un día de la semana, pero hay personas que 
tienen este nombre. 

Conoce, 3? persona singular del presente de indica- 
tivo del verbo conocer. Reyes, nombre propio de per- 
sona, y tambien es apellido. Llámanse reyes á los 
monarcas. Hijita, diminutivo de hija. Dolores, voz 
homónima, aquí es nombre propio de persona, pero 
los sufrimientos físicos 6 morales, se conocen con el 
nombre de dolores. Guerra, sustantivo propio de per- 
sona; y guerra se llama también á la acción de pelear, 
dos ejércitos enemigos. 

Ah!, es una interjección, que indica admiración. 
Chico, es voz homófona sinónimo de niño, también 
conocemos una fruta en nuestra costa que lleya este 
nombre. A los que llevan el nombre de Francisco, 
se les abrevia de este modo, Chico. 

Dar, es el infinitivo; hacer, otro infinitivo de dicho 
verbo. Sus, determinativo posesivo; gentes, aquí es 
sinónimo de familia, gente, es nombre colectivo. 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 
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COMPOSICION SOBRE EL VALOR 


E] valor es un atributo concedido al hombre y que 
consideramos como una poderosa muralla que sir- 
ve de dique para no sucumbir en las borrazcas de la 
vida que continuamente nos acosan, presentándonos 
abismos, abismos muy profundos; pero este valor debe 
estar basado en la fuerza moral, para que sea merits. 
rio en toda la extención de la palabra, por que pezso- 
nas hay que sus hechos á primera vista ponen de re- 
lieve su gran valentía; mas si observamos estos á fon- 
do notamos no pocas veces que mas bien son actos 
de barbarie; y esto por qué? porque lejos, muy lejos 
están de llevar en sí el apoyo de dicha fuerza que es 
la parte esencial ó mas bien el alma de ese hermoso 
y especial sentimiento. Los triunfos obtenidos por 
medio del valor que tiene por norma esa fuerza mo- 
triz no pueden menos que proporcionar la tranquilidad 
del alma y la felicidad tanto individual como social 
y en una palabra no pueden dejar de producir ópi- 
mos frutos; por el contrario, los obtenidos sin ese só- 
lido cimiento, es decir, que se lucha solamente por no 
ser vencido é impulsados por cierto orgullo de no 
querer que otros tengan dominio sobre nuestra patria 
6 sobre nosotros, guiados por cierta venganza, por opi- 
niones caprichosas, por la abominable envidia, ó como 
Napoleón Bonaparte por la ambición; en fin, luchar 
con el objeto de hacer alarde de su valor únicamente, 
estos friunfos si pueden traer consigo, el continuo re- 


mordimiento de las fatales consecuencias que produ- 
cen. El valor dá la energía del alma al individuo que 
comprende sus deberes, así es que según sea el grado 
de esta energía es el valor que cada persona adquiere. 


Tanto el hombre como la mujer necesitan de valor 
pero valor á toda prueba para no dejarse seducir por 
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los deleites del mundo, que hacen caer en la red, que 
tiende 4 todo aquel que no sabe 6 que no tiene ener- 
gía para evitarlos, que no es capaz de hacer frente al 
mas pequeño arrecife que encuentre á su paso; pero 
principalmente la mujer que siendo un ser bastante 
delicado con mucha facilidad encuentra escollos donde 
naufragar y pobre de ella si no tiene el valor necesa- 
rio para ponerse á salvo. Valor, mucho valor debe 
tecer para no languidecer ante el dolor material 
y pecialmente ante el moral que nos pone ende- 
bles que hasta cierto grado parece marchitar nues- 
tra energía, en fin, muchísimo valor se necesita 
para hacer guerra constante á las pasiones si quere- 
mos salir victoriosos de la gran batalla de la vida y 
gozar de las delicias eternales en otra manción feliz. 


El valor inspira el heroísmo, hermoso sentimiento 
que es el que impele 4 llevar 4 cabo hechos extraor- 
dinarios y cuyos autores son dignos de elogio y 
de figurar en las páginas de la Historia y de aquí que 
ésta nos refiera un gran número de héroes como tam- 
bien de heroínas, entre estas últimas mencionaré á 
la célebre Juana de Arco, á Débora y á la madre de 
los macabeos, entre los héroes merecen especial men- 
sión Horacio Cocles, por el hecho heróico de arrojarse 
al Tíber atravezandolo á nado bajo una lluvia de dar- 
dos que le disparaba el ejército invasor para poder 
libertar á Roma de la invasión de Pórsena, Rey de los 
etruscos. El General Leonidas por el valor que de- 
mostró en la memorable batalla de las termfpilas 
pues decia que estaba dispuesto 4 vencer 6 morir en 
su puesto y como en realidad murió en aras de su 
heroismo en unión de otros pocos que le acompaña- 
ban animados del mismo generoso sentimiento; por 
último tenemos al notable militar tebano Epami- 
nóndas, que fue tan valiente en las grandes batallas 


A 
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de su tiempo como valiente para perdonar 4 sus ene- 
migos siendo ademas e] hombre mas virtuoso de la 
antiguedad. 


Sigamos pues el ejemplo de estos y muchos otros 
de nuetros antepasados, si queremos ser acreedores no 
solo de laureles terrenales sino principalmente los 
eternos que son el mayor galardón que puede recibir el 
que ha sido tan fuerte como el acero para resistir los 
vaivenes de la suerte, el que ha sabido atravesar con 
la frente erguida el espinoso sendero que transitamos, 
pues cierto es que Dios permite las pruebas y las tri- 
bulaciones especialmente para nuestro perfecciona- 
miento, que sigue al que ha sabido sobreponerse á las 
mil contrariedades de la vida y á los constantes emba- 
tes de las pasiones. 


EEr A DAV EA E. 
Alumna interna. 


EL VALOR. 


Valor es la fuerza con la cual sacrificamos nuestros 
bienes, nuestra persona en bien de nuestros semejan- 
tes, como de nuestra patria y aún de nosotros mismos. 


Valor es el que se necesita para luchar con las con- 
trariedades de la vida, para no caer ante los tropiezos 
que el mundo pone á nuestro paso; de valor necesita 
un alma elevada y enérgica en todos sentidos: valor 
se necesita para perdonar las ofensas recibidas pues 
debemos recordar aquella máxima que dice: “no hay 
mayor ni más noble venganza que la de un generoso 
y completo perdón” y digo que para ésto se necesita 
valor porque es lo que le cuesta más á la naturaleza 
humana y dominados por nuestras pasiones preferimos 
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la venganza al perdón siendo esto una debilidad de 
espíritu. 

Son cobardes aquellos que no encontrándose sufi- 
cientemente fuertes para vencer el infortunio, se lan- 
zan en la carrera del vicio, 6 terminan quitándose una 
existencia que no les pertenece, haciendo con esto 
desgraciada á toda una familia: son cobardes porque 
deben recordar que el hombre nació para luchar en la 
g.an batalla de la vida llevándose después la gloria 
del vencedor; nació para contrarrestar con los obstá- 
culos que se oponen en su camino, en fin, luchar para 
vencer y para vencer sufrir. 


No es valiente el hombre que elegido para liber- 
tar á su patria del yugo extraño, la abandona en un 
momento mismo en que se necesita de más brazos 
huyendo de la pólvora que los engrandece, que los 
llena de gloria 6 quitándose la vida pues él mismo 
comprende que le faltan el valor, la energía y la cons- 
tancia que hacen al verdadero ciudadano. 

Valor necesita la mujer al recibir el título de esposa 
y de madre, pues debe en este caso hacer esfuerzos 
heróicos para sufrir y callar, para no acobardarse ante 
las visicitudes de la vida y sufrirlo todo hasta la mi- 
seria con resignación, redoblando su trabajo para te- 
ner un padre que ofrecer ásus hijos; esto debe hacer la 
mujer fuerte, la mujer de corazón antes que apelar á 
medios que no solo la deshonran sino que la sumen 
en el profundo abismo de la degradación, arruinando 
no solo su porvenir sino el de sus hijos. © 

La mujer creyente, la mujer virtuosa es de elevados 
sentimientos, de nobles aspiraciones: vence la miseria 
con Ja honradez y el trabajo, domina con su propia 
voluntad las pasiones que pudieran rebajarla, los vi- 
cios que pudieran envilecerla: recuerda 4 cada paso 
que su misión es tan grande como delicada, tan subli- 
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me como sagrada y que por lo mismo debe con su 
ejemplo formar la felicidad de los seres que le están 
encargados, es decir, guiar á sus hijos por el sendero 
del bien 4 la felicidad, 4 donde se dirigen las aspira- 
ciones de una buena madre. 


Valor necesita la que es madre para labrarles un 
porvenir, si no brillante por lo menos honroso á sus 
hijos, valor necesita porque siempre halla obstáculos 


que se oponen 4 los buenos deseos, las nobles aspira 


ciones; y es entonces cuando impelidas por el misz40 
amor que les profesan le hacen frente 4 todos los Óbs- 
táculos que se oponen á sus deseos, hasta verlos felices 
lejos del camino del vicio, del camino de la perdición. 


También necesita valor el cautivo que se encuentra 
talvez siendo inocente en obscuro y húmedo calabo- 
zo, privado de las delicias que brinda siempre el ho- 
gar y que en la desgracia le privan hasta de las pala- 
bras consoladoras que brindan los corazones amigos, 
de las personas que en nuestra compañía se conduelen 
de la adversidad de nuestra suerte como desgracia 
propia; el paciente que sufre enfermedades inmundas 
como incurables necesita valor para sufrir lo poco que 
le queda trasportándose á otra vida excenta de dolo- 
res. El hombre, en fin, debe tener valor para vencer- 
se sino quiere llevar el degradante epíteto de cobarde. 


ELENA BERMEJO. 
Alumna interna. 


LA MUJER ANTIOQUEÑA. 


El pueblo antioqueño tiene motivos mas que sufi- 
cientes para proclamar su laboriosidad, su espíritu de 
progreso y su clara inteligencia; pero existe algo me- 
jor que ésto en sus montañas, algo de que puede enor- 
gullecerse con mayores títulos: sus mujeres. 


h 


518 LA ESCUELA NORMAL 


Sus caracteres físicos las diferencian completamen- 
te de las mujeres de la república. Su fisonomía es 
completamente oriental: altas, esbeltas, la boca pe- 
queña, la nariz recta y fina, los ojos negros y la mira- 
da profunda y soñadora, que tiene la triteza y al mis- 
mo tiempo la dulzura de los montes lejanos, ilumina- 
dos por los últimos rayos de un sol moribundo; su voz 
recorre todos los sonidos de la escala y expresa con 

armoniosas inflecciones todas las tristesas y todas 
las ¡legrías de la vida. Jorge Isaacs, el tierno cantor 
de María, que consideraba á los antioqueños como un 
pueblo por cuyas venas corre la misma sangre de 
Abraham y Moisés, y por lo tanto, los amaba como 
hermanos, cantó así á sus mujeres: 


Bellas y pudibundas como fueron 

a * Las hijas de Jessé; 
En árabe tocado rebosan sus cabellos, 
Refulgen en sus ojos las noches de Kedén. 


Sus costumbres las caracterizan también y las sepa- 
ran coma una raza especial. Naturalmente sobrias, 
amantes del hogar y del trabajo, desde la infancia 
templan el alma para la lucha y para el sacrificio. 


eS 

Como madre, la mujer antioquefia siente mas frui- 
ción en el alma 4 los primeros balidos de su hijo, que 
sensaciones esperimenta 4 los acordes del piano, 4 la 
combinación de las formas y de los colores ó Ó á los 
ritmos literarios. No porque renuncie á los placeres 
del arte, que también su imaginación se deleita con 
todo lo que es bello, con todo lo que halaga y encan- 
ta los sentidos, sino que prefiere, ante todo, la vida y 
el bienestar de los suyos, los múltiples cuidados del 
hogar. La hermosa sonrisa del pequeñito que le ex- 
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trae con la leche la vida, es para la antioqueña un 
placer al cual no renunciaría por todos los tesoros de 
la tierra; de aquí que jamás consienta en abando- 
narlo 4 una nodriza para atender á diverciones socia- 
les ó 4 la conservación de su belleza, porque compren- 
de que el título de madre es el mayor á que puede 
aspirar en el mundo y porque sabe que nutriendo al 
hijo con su propio jugo le infunde desde la cuna 
la salud del cuerpo y la vida del alma. 

En su hogar es donde hay necesidad de verla, hina 
admirarla como una reina cuyo cetro irresistible es la 
ternura. Cristiana como ninguna, lo primero que 
enseña á sus hijos es el amor á Dios y la fe en el 
premio de las virtudes. De noche, rodeada de su 
numerosa prole, la madre antioqueña comieza á hacer 
despertar en el corazón de sus hijos el amor al traba- 
jo, mostrándoles las funestas consecuencias de la ocio- 
sidad y los horrores del vicio; les hace comprender 
la felicidad de que goza el hombre que por medio de 
la virtud y el trabajo honrado ha sabido coquistarse 
un puesto distinguido en la sociedad. 


Pit, 

Como esposa, es casta y amante hasta el delirio. 
Del hogar antioqueño está proscrita toda palabra que 
lastime el pudor en lo más mínimo, y el mismo rubor 
que enciende las mejillas de la virgen de quince años, 
cuando mirada furtiva de amor hace latir su corazón 
por la primera vez, ese mismo rubor que revela la pu- 
reza del alma, colora las mejillas de la madre al reci- 
el tierno abrazo del esposo. 

El antioqueño es naturalmente emigrador: cuando 
lleva consigo á su compañera pudiera decirse que lle- 
va también consigo su patria y su terruño, porque en 
cualquier parte á donde lo arroje la suerte, sigue sien- 


520 LA ESCUELA NORMAL 


do antioqueño en costumbres y en acento, sin que el 
medio logre modificar su carácter: eso depende de 
que en las mujeres, más que en los hombres, se en- 
carna el regionalismo tan acentuado en los hijos de 
aquel pueblo. Así se explica queen los departamen- 
tos fronterizos con Antioquía existan poblaciones en- 
teras cuyos habitantes son netamente antioqueños, 4 
pesar de haber nacido fuera de Antioquía. 

“Su abnegación no tiene limites: cuando por desgra- 
cia To pobreza llama á las puertas de su casa, en lugar 
de abandonar 4 su marido 6 de enrostrarle su miseria, 
lo alienta y lucha con él á brazo partido, y el sudor 
de su frente auyenta el hambre y el deshonor. 

El sentimieto de la caridad es innato en ellas. Es 
sublime ver á una mujer acompañar á su esposo laza- 
rino, en el aislamiento, y mirarla contemplando los 
despojos del compañero de su vida, que yace mori- 
bundo en el lecho del dolor, y verla despues sucum- 
bir al contagio. Todo el mundo sabe el número con- 
siderable de jóvenes antioqueñas que llegan día por 
día al Noviciado de las Hermanas de la Caridad. 
(Quien no conozca la felicidad de que se disfruta en 
los hogares de aquel pueblo, pudiera creer que ellas 
rehuyen el matrimonio; pero no, es que el amor 4 
Dios y al prójimo, imponiéndose en sus nobles almas, 


les hace buscar por la senda del sacrificio el sumo 
bien. 


La hija del antioqueño es obediente y sumisa gomo 
ninguna, y son tan celosos los padres, de su pureza 
que á veces su celo parece rayano en despotismo; mas 
para ellas el respeto que profesan al hogar es suficien- 
te freno para contener sus pasiones. 

Su educación es esmerada. La estadistica demues- 
tra claramente que el número de educandos antioque- 
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ños es mayor que cada uno de los otros Departamen- 
tos, y fijando bien la atención, el número de mujeres 
que saben leer y escribir es mayor que el número de 
hombres. Como la base de todo progreso, el funda- 
mento de todo engrandecimiento social se basa en la 
educación de la mujer, es de augurar que por este me- 
dio el pueblo antioqueño ocupará no muy tarde un 


lugar distinguido entre los pueblos mas prósperos A 


civilizados. 


Como hijas de las montañas tienen un or ae 
prematuro, y á los catorce años son ya mujeres. Mu- 
chas veces se casan cuando apenas empieza para ellas 
la edad núbil, la edad de los primeros encantos, de las 
primeras ilusiones. Frescas y lozanas alimentan el 
alma con el fuego de la pasión, de esa pasión pura 
que se despierta con los primeros albores de la vida 
de los ensueños y que sigue ardiendo sin que los re- 
veces de la fortuna ni los desengaños logren apagarla. 


Tal vez por eso el antioqueño que persigue la fortu- 
na en tierra extraña, que lucha por la vida vagando 
á merced del trabajo, infatigable, jamás olvida á la 
hermosa virgen, y cuando mira que el sol de su ju- 
ventud va pasando del zenit, vuelve presuroso 4 su 
querida tierra 4 saborear los recuerdos del primer 
amor y 4 brindarle 4 su amada el resto de su existen- 
cia, mostrándole las manos encallecidas y el alma 
ansiosa de ternura. 


Trrsa. 
(DeBperiódico ‘‘La Mujer,” de Bogotá.) 
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UN ANGEL EN LA ESCENA. 


POR DOÑA VICENTA L. DE LA CERDA. 


( Continuación) 


Vee 


La noche estaba serena. 

Booda e luna, brillando en todo su explen- 
dor, bañaba con su luz plateada las calles de la gran 
ciudad. 


Una larga fila de lujosos carruages, deteníanse fren- 
te y en torno del gran Teatro de la Opera, que era in- 
vadido por lo más elegante de la sociedad parisien. 


Damas y caballeros, todos hablando á un tiempo, 
cuchicheando y produciendo ese murmullo especial 
que se escucha en las numerosas concurrencias, iban 
penetrando al suntuoso coliseo y ocupando sus res- 
pectivas localidades. 

La ex-primadona, ocupaba un palco de platea; ro- 
deada de sus asiduos admiradores decía con acento 
sarcástico: 

¿Conque habéis venido á rendir homenaje 4 la 
nueva artista? 

O á presenciar el fiasco, de la que osa ocupar 
vuestro puesto en la escena; dijo uno. 

Pobre criatura; añadió otro: yo creo que esta noche 
será la última de su vida; por que la silbada será es- 
trepitosa. 

Su merecido; dijo un tercero: se atrve 4 subir 4 una 
altura 4 donde solo pueden llegar los genios, y es pre- 
ciso hacerla desender bien fustigada. 

En ese instante, la vibrante y sonora orquesta, co- 
menzó á tocar la obertura de Norma, y todas las con- 


LA ESCUELA NORMAL 523 


versaciones cesaron; los concurrentes fueron á ocupar 
sus butacas y no tardó en levantarse el telón, y Genis, © 
rodeada de vestales y Druidas, y vestida de Norma, 
radiante de hermosura, expléndida y magestuosa 
apareció en la escena. 


p) 


Mil exclamaciones de admiración cayeron 4 la nue- 
va cantante. 

¡Ah! profirió el Marqués; que momentos antes, dis 
jera en el palco de la ex-primadona, que era neces>ri0 
castigar con una silba, á la que se atreviese á ocupar 
el puesto de Lía; ¡ah! palabra de honor, que si la voz 
de esa joven corresponde á su extraordinaria belleza, 
tendremos que aplaudir á un genio, á una artista sin 
rival. 

Mejor dicho á un ángel desertado del cielo; dijo un 
conde. 


¡Que belleza señores! ¡que belleza! añadió un du- 
que. 

Lía, sola en su palco, mordíase los labios hasta ha- 
cerse sangre, y con los ojos fijos en el escenario, y 
devorada por la rabia y la envidia, hacía trizas su aba- 
nico y sus guantes. 

Y Geni cantó con voz dulcísima, vibrante y sonora; 
Casta Diva hi inagerti. 

Desde que la inspirada artista, exhaló de sus labios 
las primeras notas, dominó al público, que en religio- 
so silencio, escuchaba el torrente de armonías, que 
brotapan de aquella garganta alabastrina, donde pa- 
recía que las Canoras aves, hubieran depositado sus 
mejores trinos, sus más cadenciosos gorgeos. 


El público escuchaba con extático silencio el canto 
inimitable de Geni; pero cuando ésta hizo el calderón 
que dice: Seux nube, seusabel; tronaron en el gran 
coliseo, bravos nutridos y estrepitosos aplausos. 
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Geni concluyó de cantar el aria de Casta Diva, de pié 
sobre un pedestal de laureles y flores, y la ex-prima- 


dona se había desmayado, sóla, enteramente sóla; sin 
que nadie cuidase de ella. 


¡Pobre Lía! era una pequeñísima estrella, que se 


hundía entre sombras pavorosas, eclipsada por un 
astro de inmensa irradiación. 


En tanto que Lia se entregaba á la negra desespe- 
vación y moría atormentada por el depecho, Geni 
>» o>, 2 
arojabase en brazos de su abuelo, que la besaba, reía 
y lloraba á un tiempo, olvidando sus pesares y sin- 
tiéndose el más feliz de los hombres; por que era 
el abuelito de aquel ángel que revestía la gloria y que 


palpitaba en sus brazos, recibiendo las entusiastas fe- 
licitaciones del Empresario. 


El palco escénico no tardó en ser invadido por 
multitud de caballeros elegantes que iban á felici- 
tar á la nueva primadona, por el brillante triunfo 
que, desde el principio de la representación, había 
conquistado; pero Geni, se había escondido en su 


cuarto; así como se oculta entre el follaje la tímida 
violeta. 


Entre los aristócratas que acudieron al procenio iba 
el Conde de Saintelmo que, con acento profundamen- 
te conmovido, dijo al empresario, que, de pié al lado 
de don Pablo, recibían las felicitaciones. 

Caballero: permítame que felicite personalmente á 
la joven y bella primadona, por su brillante triunfo. 

Señor Conde de Saintelmo; repuso don Pablo con 
voz sofocada: el verdugo de Fani, no puede acercarse 
á la hija de su víctima; por que, su aliento corrompi- 
do, el aliento que, como un vapor de infierno exhalan 
los labios de Ud. mancharía la frente de ángel de la 
artista. 

j Ah! exclamó Saintelmo, con voz casi impercep- 
tible: ¡es mi hija!...,..es mi hija!¡no me había yo 
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equivocado! ¡Caballero! ¡yo quiero verá Geni! ¡yo 
quiero verla! 

Señor Conde, replicó don Pablo; Geni no tiene pa- 
dre!¡nunca le tuvo! es hija del acaso. Le aconse- 
jo á usted que despeje al punto y que no provoque 
un escándalo, en el cual, solo usted. perdería. 

¡Yo quiero verla! balbuceo el conde; ¡quiero estre- 
charla contra mi corazón! 

¡Imposible! ¿usted abrazarla? ¡gue locura! váyaso 
usted al instante; es usted un Par de Francia, y el 
teatro, que es el templo de las bellas artes, no es el 
terreno del soberbio aristócrata que va dejando flores 
marchitas y mares de llanto por donde pasa, dijo 
don Pablo; y volviéndole la espalda al conde, se alejó 
de él con paso rápido. 

¿Quién es ese hombre? preguntó Saintelmo al em- 
presario. 

Es el abuelo de Geni; repuso el interpelado. 

¡Yo necesito hablarle! ¡lo necesito! 

Cuando usted guste puede hacerlo en mi hotel, aquí 
no, porque estamos llamando la atención. 

Pues permítame usted que yo vaya á su casa maña- 
na á las doce. 

Le repito que cuando usted guste. 

Entonces mañana, no faltaré. 

El conde se despidió cortesmente. A los pocos 
instantes comenzó el segundo acto, y por último, ter- 
minó la representación de Norma, siendo Geni objeto 
de la ovación más ruidosa, más expléndida, más extra- 
ordinaria. 

Al siguiente día, la prensa periódica hablaba muy 
alto de la sin rival artista. El tema obligado de to- 
das las conversaciones, era el triunfo de la hermosa 
joven, que tan admirablemente había interpretado el 
pensamiento del imortal Bellini, y que al cantar, 
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conmovía el alma, dejando en los corazones ecos de 
músicas del cielo de cantares de ángeles, y algo así, 
como chispas de incendio amoroso. 


Uno de los más entusiastas admiradores de la bella 
Diva era un príncipe Ruso, joven, hermoso, elegante, 
inmensamente rico y famoso calavera. 

En los mejores círculos sociales era bien recibido, 
y aunque se contaban de él lindesas y galanteos es- 
‘vandalosos, las mamás perecían por darle el dulce 
notxbre de hijo: y las chicas se bebían los vientos por 
conquistar el título de princesas de Aztroné; pero to- 
dos sus afanes, todo el lujo de coqueterías que emplea- 
ban para conmover aquel corazón que ellas llamaban 
de hielo, escollaban en la fría y cortés galantería del 
expléndido Ruso. 

El príncipe no nabía amado nunca. En sus viajes 
por toda Europa y la América Latina había tropezado 
con mujeres de extraordinaria belleza; pero ninguna 
le había impresionado, las veía como el mejor ador- 
no de los salones y los paseos, y nada mas; pero des- 
pués de oír cantar á Geni y de haberse extaisado en 
la contemplación de su hermosura, sintió que en algo 
extraño ajitaba su ser. Su alma, su corazón y su cere- 
bro, ardían en un fuego abrasador; pero lleno de poe- 
sía y de encantos. La imagen de Geni no se apartaba 
de su mente. La veía despierto y cuando en la noche 
del estreno de la inimitable artista el sueño cerró sus 
párpados soñó que viajaba en compañía de Geni; que 
al lado de ella surcaba el lago Leman,.en una barca 
oro y piedras preciosas y manjada por amorsillos, que 
sonreían cuando la joven le bañaba con la brillante 
luz de sus bellos ojos y le arullaba con su canto. 

El sueño del príncipe era un poco decadente; pero 
¿qué enamorado nose entrega á las decadencias, 
cuando sueña en el objeto que ama? Cuando el sueño 
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se disipa y el pobre soñodor despierta en la prosa de 
la vida y se lárgan con la música á otra parte los pá- 
jaros azules y las luces febeas se tornan en nubes grises 
ó las alboradas en días que expiran y atardecen, cuan- 
do todo eso sucede, el triste soñador sufre horrible- 
mente; pero jno importa! siquiera ha soñado con ha- 
das aereas, cabalgando en cornamusas y con geniecillos 


construyendo palacios de esmeraldas, con techumbres s 


de perlas y granates. 


Cuando Aztroni despertó, saltó de su lecho ezla- 
mando: 


¡Diantre, diantre! ¿qué es lo que me pasa? ¿porqué 
la imagen de Geni me asedia, hasta en el sueño? ¿es- 
taré enamorado de esa linda criatura? ¿habrá desper- 
tado mi corazón? ¿conmueven mi alma sentimientos 
que yo ignoraba? ¡Creo que sí! ¡oh! pues si es cierto 
que esa hermosa joven á logrado enamorar al prínci- 
pe Aztroni, ¡palabra de honor, que es preciso que ella 
me ame tambien, y que me ame con delirio! 

El Ruso tocó un timbre y su ayuda de cámara se 
presentó, saludando respetuosamente. 

Jaime, dijo Aztroni; anda en el acto en busca de 
las camelias más hermosas y me las traes cuanto an- 
tes; no repares en el precio, págalas por lo que te pi- 
dan; pero vuelve pronto. 

Mi señor será servido, repuso Jaime; saludó á su 
amo, y salió murmurando: 

¡Diantre! intriga tenemos. ¡Pobres chicas! hasta 
cuándo se cansará mi amo, de engañar mujeres? y lo 
peor es que yo soy su cómplice. ¡Qué oficio tan de- 
pravado el mío! pero bah; las jóvenes que caen ven- 
cidas, no tienen por que lamentarse de su mala suerte, 
por que el príncipe las enriquece y ¡que diablo! que 
vaya el uno por el otro. 

Aztroni mandó enganchar una berlina; salió de su 
hotel, y se dirigió á la mejor joyería. Apeose, penetró 
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al almacén, suplicó al joyero que le enseñara el me- 
jor aderezo que tuviese. 

Tengo uno muy bueno, respondió el lapidario ha- 
ciendo mil cortesías; pero su precio es muy subido, 
por que á más de que la filigrana que forma el oro 
de el engaste, es de un trabajo verdaderamente artísti- 
co, tiene brillantes por valor de docientos mil francos. 

Y sacando de una caja de ébano un estuche forrado 
ex terciopelo celeste, le puso en manos del príncipe y 
fae véale usted caballero, es una joya verdadera- 
mente regla. 

El lapidario tenía razón; el aderezo era riquísimo y 
Aztroni no vaciló en dar los miles de francos que el 
joyero le pidió. 

Compró la preciosa alhaja y haciendo castillos en 
el aire regresó á su hotel, donde su ayuda de cámara, 
le esperaba para darle las camelias que le había en- 
cargado. 

Señor, dijo; ¿le parecen bien estas flores? 

¡Oh! espléndidas, contestó el Ruso; vamos, ayúda- 
me á formar con ellas un hermoso ramo, donde pueda 
colocarse este estuche. 

El criado se puso á trabajar confeccionando el bu- 
quet que le quedaba lindísimo. Tenía tanta constum- 
bre de hacerlos; eran tantos los que su amo había re- 
galado........ 

Ya está señor, dijo al fin. 

¡Bien, muy bien! exclamó Aztroni; ahora átale esta 
cinta que tiene los colores del pabellón de mi pétria, 
vamos á llevarle á su destino. 


(Continuará. \ 
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MAS PUEDE EL VICIO QUE LA RAZON. 


Que una señora casada 
Se ponga un traje costoso, 
Por complacer á su esposo 
Que la estima y está rico, 

Me lo explico; 


Pero que una esposa pobre e 
Que no se halla en igual caso, £ 
Se vista de seda 6 raso 
Conociendo su pobreza, 

Da tristeza. 


Que las hijas de los ricos 
Vayan siempre á las funciones 
Porque tienen proporciones, 
Y el bolsillo no lo siente, 

Es corriente; 


Pero que las hijas pobres 
Anden siempre muy lujosas 
Y en circunstancias penosas 
No falten á la zarzuela, 

Desconsuela; 


(Que una viuda rica y joven 
Cuando ya su luto pasa, 
Salga sola de su casa 
A pasear y darse gusto, 

Es muy justo; 


Pero que una viuda pobre, 
Infatuada por su facha, 
(Quiera darlas de muchacha 
Y no conozca su puesto, 

Feo es ésto. 


=9 
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Que una madre de familia 
Sea amable y condescendiente, 
Y que á sus hijas presente 
En sociedad respetable, 

Admirable; 


Pero que madres incautas 
A sus hijas no aconsejen, 
Y que enrolarse las dejen 
En sociedad que no es buena, 
Causa pena. 


Que un joven soltero asista 
A los teatros con frecuencia, 
Porque espera buena herencia 
Y su padre le mantiene, 

Razón tiene; 


Pero que familias pobres 
Y tal vez desheredadas, 
Paguen tan fuertes entradas... 
¿Dónde tienen esa mina? 
¡Oh, qué ruina! 
(De “La Mujer?” de Bogota.) 


LA PROFECIA. 


AL Dr. RómuLo E. Duró 


(Reproducción.) 

Noche azul, plácido ambiente! 
La luna, blanca y callada, 
derrama su luz plateada 
de Babilonia en frente. 
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Allá lejos, la corriente 
del Eufrates majestuoso, 
deslizándose medroso 

de Baltazar por los lares, 
entre los soeces cantares 
de un festín escandaloso! 


La enorme torre de Belo, 
cual centinela gigante 
se dibuja amenazante rA 
en el espejo del cielo. 
Tan sólo en extinto vuelo, 
del palacio Ninivita, 
parte la orgiástica grita 
que ya en los aires semeja 
un alarido, una queja, 
ó una blasfemia maldita! ... 


Y en aquel festín brillante, 
el choque claro y sonoro 
que vibran las copas de oro 
llenas de vino espumante. 
Loco de amor, delirante, 
Baltazar con sus mujeres, 
no se acuerda en sus placeres 
que rey asirio nació, 
y en la molicie olvidó 
su dignidad y deberes. 


Pero entre tanto ruido, 
una mano misteriosa, 
va trazando silenciosa 
signo fatal, no sabido! 
Habla el rey, enfurecido, 
tímido al par y altanero: 
“venga el más sabio agorero, 
que este diabolismo aclare; 
Mane, grita, thecel, phare, 
ved como dice el letrero”. 
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Y los grandes se estremecen, 
y callan las cortesanas; 
las meretrices livianas, 
de blanca cera parecen: 
sobre el muro resplandecen 
con fulgor siniestro y grave 
los signos de aquella clave 
que anuncian la pronta caída 
de la ciudad corrompida 
que su destino no sabe! 


Afuera, al alba que asoma, 
en victoriosa balumba, 
se está cavando la tumba 
de la moderna Sodoma. 
Ya el imperio se desploma 
de Nabucodonosor. 
Lleno de orgullo y furor, 
ya Ciro llega á sus puertas, 
y están las torres desiertas 
sin defensa y sin honor. 


En tanto en la real morada, 
Daniel, el judío austero, 
va descifrando severo 
aquella frase sagrada. 
Thecel: por Dios fué pesada 
tu justicia, hallóla poca; 
Phares: al medo le toca 
el dominio de tu estado; 
Mane: el cielo ha señalado 
fin á tu existencia loca! 


Después... el persa que aterra, 
de Nitocris el palacio 
llenando el callado espacio 
con su algazara de guerra. 
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Hace que tiemble la tierra 
aquel extraño clamor; 

y entre espasmos de dolor 
agoniza el gran imperio, 
que mantuvo en cautiverio 
todo el pueblo del Señor. 


JERÓNIMO J. REYNA. 


ESTROFAS 


Callado y pensativo 
En mi desierta estancia 
Evoco los recuerdos del pasado 
Para calmar la angustia que me mata. 


¡Espíritu! sacude 
Las entumidas alas, 
Y vé á rondar en torno de la alcoba 
Donde sueña la virgen de mi alma. 


Ella, la hermosa niña 
De sedosas pestañas, 
De pupilas azules como el cielo, 
De labios rojos y mejillas pálidas; 


La que en mis horas negras 
Y en las noches amargas 
e Cuando el dolor inexorable y cruento 
Clava en mi pecho su sangrienta garra, 


Se acerca hasta mi lecho, 
Y con dulces palabras 
Disipa los dolores que me ahogan 
Y ahuyenta los pesares que me matan. 


A 
G 
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Espírita, despiérta! 
¡Muéve las níveas alas 
Y véla el sueño de ia casta virgen 
De ojos azules y mejillas pálidas! 


EDUARDO ECHEVERRÍA. 
Febrero de 1897. 


VARIEDADES. 


AGRADECEMOS la Memoria de los trabajos que la 
Academia de Maestros de la Capital, llevó á cabo du- 
rante el año de 96. Por ella vemos el empeño de di- 
cha corporación durante el período de su administra- 
ción y los buenos resultados que muchos de sus actos 
han producido. 

Entre éstas, la Biblioteca cuya utilidad es notoria. 


SUPLICAMOS 4 los señores directores de periódicos y 
de Bibliotecas del exterior, que se han tomado la mo- 
lestia de solicitar colecciones de nuestro periódico, y 
algunos números sueltos de anteriores años, que se 
sirvan dispensarnos al no obsequiarles sus deseos, 
pues no nos quedan de dichos números, ni coleccio- 
nes completas, por lo que nos privamos de enviárselas. 
Agradeciendo la deferencia. Sí remitiremos puftual- 
mente en lo sucesivo el periódico. 


ReEcIiBIMOS en su oportunidad la importante tesis 
que presentó el nuevo abogado, señor Ldo. don Abel 
Girón. Dámosle las mas expresivas gracias por su 
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atención, y le deseamos muchos lauros en su hermosa 
carrera. Sea siempre la justicia su distintivo y sabrá 
recoger dulces satisfacciones cuales sabe producir el 
bien. 


EL 14 DEL CORRIENTE tuvo lugar en el local de 
esta Escuela una sesión de la Academia de Maestros, 
para la que fueron invitados todos los socios honora- 
rios y asistentes, con el objeto de dar cuenta de algu- 
nos asuntos administrativos y particularmente, de 
hacer un grupo fotográfico de la Academia reunida 
para presentarlo en nuestra Exposición. 

De los socios honorarios asistieron los señores Doc- 
tor González, don Francisco Muñoz, el señor Ingenie- 
ro don Lúcas T. Cojulún, Licdo. don Abel Girón y 
don Ricardo González. 

Asistió también la Señorita Directora del Instituto 
de Belén y otras muchas señoras y señoritas que per- 
tenecen al gremio de los socios activos y se reunieron 
en considerable número. 


Después de dar cuenta del despacho, se trataron al- 
gunos asuntos de interés general, se acordó que la 
Junta Directiva nombraría algunas comisiones urgen- 
tes y á las 3 p. m., se levantó la sesión y se procedió á 
sacar el grupo formado por los maestros, por obreros 
del porvenir, por los seres que se consagran al bien de 
la juventud, al provecho de la sociedad, cuyo valor 
moral s innegable para las personas que saben apre- 
ciar el mérito. 

Tenemos el gusto de publicar la nómina de las per- 
sonas que asistieron á dicha sesión, habiéndose excu- 
sado la señora doña Concha A. de Zirión y la señorita 
Lola Bartres, por motivos muy atendibles. La Junta 
Directiva agradeció la atención á todos los socios que 
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acudieron á su llamado y la de las personas que, no 
pudiendo asistir, enviaron su excusa oportunamente, 
confiando en que siempre que se verifiquen las juntas 
generales, acudirán espontáneamente á ellas, demos- 
trando así que se encuentran animados por el senti- 
miento de progreso que debe unirá todos los maes- 
tros: 
Caballeros 
Angel María Bocanegra, Socio honorario J. Fran- 
cisco Muñoz, Lúcas T. Cojulún, Darío González, Abel 
Girón, Ricardo Gonzalez R., Rodolfo Rodríguez, José 
Avila, Manuel Benitez G., Julio Cordero, Enrique 
Bocanegra, Enrique Alvarado, Francisco Perdomo, 
Máximo Rendón, Antonio Ibarra, Pedro Cordero, Eu- 
sebio M. Pineda, Buenaventura Jiménez, Luis Duarte, 
José B. Palacios, José M. G. Marroquín, Aquilino Or- 
tiz España y Filadelfo Cóbar A. 


Señoritas. 

Rafaela del Aguila, Ester Toledo, Mercedes Torres 
G., Beatriz Cienfuegos, Felipa Cuevas, Concha Man- 
cilla B., Dolores Castellanos, María Cuevas, María 
Flores G., María Colom, Señorita Matilde Wellauer, 
María Morgan, Ester Mencos de Aragón, Margarita Ca- 
brera, Trinidad Gómez, Eduarda García, Hercilia Sa- 
mayoa, Angela Cifre, Justa Espinosa de Cifre, Pie- 
dad Menocal de Molina, Trinidad Castellanos, Adela 
Zúñiga, Rosario Mazariegos, Sarbelia Escobar y Adela 
Escobar. = 
Guatemala, 14 de mayo de 1897. 


Las SeNXorrras, Isabel González, María A. Ruano y 
Josefina Sáenz, harán su examen general el 26 del 
corriente, para obtener el título de Maestras de Ins- 


